
  
    


    



    



    


    La fantástica epopeya


    de las Cruzadas


    (1096-1291)

  


  
    Bernard Baudouin


    


    


    


    


    LA FANTASTICA


    EPOPEYA


    DE LAS CRUZADAS


    (1096-1291)


    


    


    


    


    [image: 2.jpg]

  


  
    A pesar de haber puesto el máximo cuidado en la redacción de esta obra, el autor o el editor no pueden en modo alguno responsabilizarse por las informaciones (fórmulas, recetas, técnicas, etc.) vertidas en el texto. Se aconseja, en el caso de problemas específicos a menudo únicos de cada lector en particular, que se consulte con una persona cualificada para obtener las informaciones más completas, más exactas y lo más actualizadas posible. DE VECCHI EDICIONES, S. A.


    


    Para más información sobre las publicaciones de B. Baudouin:


    www.bernardbaudouin.com


    


    Traducción de Ariadna Martín Sirarols.


    En la cubierta: arriba, San Luis, retablo del Parlamento de París, Philippe Mazeroues,


    1452 (© John Pole); abajo, Kerak, en Jordania, construido en 1132 por el cruzado Rayen le Bouteiller, copero de Balduino I, rey cruzado de Jerusalén (© N. Duplan y V. Raulin).


    


    © De Vecchi Ediciones, S. A. 2012


    Diagonal 519-521, 2º 08029 Barcelona


    Depósito Legal: B. 15.006-2012


    ISBN: 978-84-315-5277-0


    


    Editorial De Vecchi, S. A. de C. V.


    Nogal, 16 Col. Sta. María Ribera


    06400 Delegación Cuauhtémoc


    México


    


    Reservados todos los derechos. Ni la totalidad ni parte de este libro puede reproducirse o trasmitirse por ningún procedimiento electrónico o mecánico, incluyendo fotocopia, grabación magnética o cualquier almacenamiento de información y sistema de recuperación, sin permiso escrito de DE VECCHI EDICIONES.

  


  
    INTRODUCCIÓN


    


    


    La oposición entre Oriente y Occidente tiene una larga historia. Escenifica dos mundos que se enfrentan a menudo, porque no se escuchan el uno al otro.


    Sin duda, hubiera sido mucho más fácil que se tratara de entidades plenas y completas, armoniosas y estructuradas. Pero nunca ha sido así. Tanto Occidente como Oriente siempre han sido una amalgama de pueblos, etnias y territorios, que han tenido en ambas partes grandes dificultades para agruparse bajo un mismo estandarte, tanto política como ideológicamente. Por ello, en definitiva, las palabras Occidente y Oriente sólo pueden ser «genéricas», ya que en realidad existen orientes y occidentes en plural, más o menos vinculados a una u otra corriente que consideran próxima, hasta fundirse en una más amplia familia de pensamiento, oriental u occidental.


    De ese modo, en este interminable enfrentamiento, pronto afirmaron sus diferencias dos rompecabezas de naciones y pueblos. Porque, ciertamente, existían las diferencias. Eran al mismo tiempo étnicas y culturales, sin olvidar, evidentemente, su ubicación geográfica y la incidencia climática resultante, que modelaron ritmos y costumbres de vida en general muy distintos.


    Y justamente fue a partir de esta distinta elección de comunidad cuando surgieron los primeros problemas, cuando unos y otros afirmaron los derechos que les eran propios.


    Podía tratarse tanto de una simple voluntad territorial o una lucha fratricida o tribal, como de un deseo más profundamente arraigado de imposición a los vecinos de tal o cual forma de pensamiento, creencia o dios. De ahí nacieron los innumerables choques que han alimentado el curso de la historia.


    El cara a cara entre Occidente y Oriente, ya sea próximo, ya sea lejano, es en este sentido uno de los más significativos, porque en muchos casos no se trata tanto de problemas prácticos y materiales, de diferencias estructurales o territoriales, como de una mayor divergencia de conceptos. Por ejemplo, el concepto que se tiene de la vida, el sentido que se le da, es, indudablemente, un elemento esencial que debe tomarse en consideración cuando se aborda en profundidad el problema del enfrentamiento entre Oriente y Occidente. Sólo es posible intentar aproximarse razonablemente a su profundo sentido planteando este axioma básico a modo de preámbulo.


    Porque es justamente aquí, en el corazón del pensamiento oriental u occidental, donde radica la base de una identidad específica, la fuente de los valores propios de cada uno. Toda Cruzada, en el sentido más primario del término, a partir de ese momento se reducirá solamente a un simple flujo más o menos violento o constante de hordas guerreras o poblaciones, en un sentido u otro y con una duración en el tiempo más o menos dilatada.


    Por consiguiente, las «Cruzadas» de unos y otros dejaron numerosas marcas imborrables, heridas nunca totalmente cerradas, cicatrices que el tiempo no ha podido borrar.


    Al llegar al siglo XXI, nuestra civilización, insaciable de progreso y modernidad, con el deseo de ser ejemplar en tantos campos, no ha podido olvidar la huella imborrable de algunas de las grandes Cruzadas que condujeron a los hombres a enfrentarse por sus ideas. A pesar de los evidentes progresos en las relaciones internacionales, la oposición Oriente-Occidente permanece y, más que nunca, pone en peligro el equilibrio general del mundo moderno, en una época en la que los medios de comunicación y de producción tienden a convertir nuestro planeta en un todo marcado por el sello de la «globalización».


    Las relaciones a menudo difíciles entre Estados occidentales y de Oriente Próximo u Oriente Medio son, en gran parte, una consecuencia de esos antiguos choques, que vieron cristalizar las posiciones de unos y otros en intolerancia y falta de respeto hacia el prójimo, resultando en un oscurantismo de lo más primario. De este modo, nuestro presente, tanto en sus elecciones diplomáticas como en sus impulsos más guerreros, está inevitablemente vinculado a algunas de las mayores Cruzadas que socavaron la historia de los hombres en Occidente y en Oriente.


    Poner nuestra mirada serena y escrutadora, objetiva e interrogante, en lo que fueron esas Cruzadas de antaño puede conducirnos a entender y captar mejor las incertidumbres de nuestra época, especialmente en lo que respecta a la tan característica y terriblemente patética oposición entre cristiandad e islamismo, cuyos sobresaltos guerreros no dejan de alimentar y trastornar nuestro día a día, hasta hipotecar y llenar de incertidumbre nuestro futuro.


    Tomarse el tiempo para comprender nos podrá ayudar a considerar la evolución de nuestro mundo bajo otra luz, y quizás esta pueda llevarnos a abandonar por fin los conflictos de antaño para centrar todas nuestras energías en los retos y las promesas de mañana.

  


  
    Primera parte

    

    EL MUNDO AL ALBA

    DE LA PRIMERA CRUZADA


    


    


    Todas las epopeyas se inscriben en una época y un espacio que les son propios. Se entroncan con fenómenos históricos y culturales y toman de repente una dimensión fuera de lo común, elevándose al rango de aventuras que fascinan por su repercusión) sus extravagancias y sus excesos.


    Todo en la epopeya denuncia y subraya lo extraordinario. Se multiplican los estímulos, los hechos chocan entre sí, el tiempo parece acelerarse. La historia se dispara, llevada y desarrollada al ritmo frenético de inesperados sobresaltos, de encadenamientos ilógicos, y parece alimentarse y consumirse por el fuego interior de pasiones que la superan.


    Una luz diferente ilumina entonces los actos de los hombres, subrayando con acerba acidez y sin concesión la grandeza de sus elecciones, así como la fuente de sus pulsiones. Ya no es cuestión de trayectorias humanas, sino de destinos, de vida cotidiana, de saga dibujando los contamos y el soplo de una época.


    Todo empieza siempre con una gran calma. Sólo algunos espíritus atentos perciben los signos anunciadores de lo que se prepara...

  


  
    CONTEXTO HISTÓRICO


    

    

    Contrariamente a la idea admitida en general, la epopeya de las Cruzadas no se inició en el umbral del segundo milenio, sino algunos siglos antes, en la lenta maduración de una forma de pensamiento que conducirá, casi irremediablemente, a un desencadenamiento espiritual y guerrero sin precedentes, a la exaltación de las Cruzadas de los siglos XII y XIII.


    Porque la oposición, durante casi dos siglos, entre Oriente y Occidente, que cristalizará en forma de duraderos enfrentamientos entre dos religiones y dos conceptos del mundo no puede reducirse a algunas batallas y actos guerreros de gran repercusión. La objetividad más elemental exige una introspección mucho mayor, susceptible de revelarnos el verdadero alcance de los desafíos implicados.


    Para entender el sentido de esta evolución es preciso regresar a los principios del cristianismo, cuando la Iglesia primitiva daba sus primeros pasos.


    

    

    EL AUGE DE OCCIDENTE


    

    Cuando el profeta Jesús encabezaba lo que aún no era más que la secta de los cristianos,[1] su mensaje no podía ser más claro: como los valores que predicaba eran eminentemente espirituales, rechazaba para sí mismo y para los que le acompañaban el uso de la violencia y de las armas. Al mismo tiempo, aceptaba someterse a la autoridad legal es decir, en esa época, al Imperio romano, que era designado como pagano.


    Se trata entonces de obedecer a Dios más que a los hombres, con el riesgo de aceptar el martirio de manos de los que, al no reconocer los preceptos divinos, representaban las fuerzas del Mal. Hasta principios del siglo IV, muchos cristianos, afirmando su fe en Dios y en Cristo, se verán así perseguidos y ejecutados por haber rechazado el uso de las armas y convertirse en soldados del emperador, ilustrando con su sangre el famoso mandamiento «No matarás» y subrayando con fuerza el pacifismo sin concesiones del cristianismo de los primeros tiempos.


    Por una extraña ironía de la historia, algunos de esos mártires pacifistas serán beatificados posteriormente por la Iglesia cristiana... ¡antes de convertirse en los «santos patronos» de los caballeros que irán a luchar en las Cruzadas!


    La conversión del emperador Constantino en el 313 y el Edicto de Tolerancia de Milán en el mismo año convirtieron pronto al cristianismo en la religión oficial del Imperio romano. Desde entonces, ya no era admisible el pacifismo: desde el año 314, el Concilio de Arles excomulgaba a cualquiera que rechazara tomar las armas en tiempo de paz. Y pronto San Agustín defenderá el concepto por el que, en algunas circunstancias, la guerra podía ser «justa» seguía siendo un mal, pero necesario como «mal menor», lo que llevaba a cristianos sinceros y verdaderamente piadosos a participar en las guerras para que triunfasen la fe y la justicia.


    Ciertamente, se establecieron protecciones que prohibían combatir con fines personales o luchar por otros objetivos que no fuesen el mantenimiento de la paz, la restauración de la justicia, la defensa de la patria o incluso el restablecimiento del derecho infringido. Además, la guerra solamente podía ser iniciada por una autoridad legítima, es decir, por el emperador.


    Para legitimar esta nueva orientación, San Agustín invocaba las Santas Escrituras, subrayando con habilidad que Dios mismo ordenó las famosas «guerras de lo Eterna» para «[...] castigar a los cananeos impíos e idólatras y realizar al mismo tiempo la promesa hecha a Abraham de dar a su descendencia la tierra de Canaán»,[2] lo que significaba que la guerra podía ser «santa», ya que, en definitiva, emanaba de Dios.


    Nació de este modo la noción de «guerra santa» o de «guerra sagrada», relacionada así con los escritos bíblicos. La guerra pasó de ser mala y rechazada a ser buena y legítima, ya que era directamente ordenada por el Eterno. A partir de este momento el cristianismo se acomodó más o menos bien a este carácter guerrero que sus pensadores más eminentes le reconocen actualmente.


    La caída del Imperio romano, además de permitir la emergencia de los reinos bárbaros, contribuyó a reforzar el carácter bélico de los cristianos. Lo que fue un imperio se fragmentó en multitud de reinos, todos cristianos, pero también a menudo enemigos y rivales, lo que condujo en realidad a una multiplicación de los conflictos y empresas guerreras, donde cada parte afirmaba la «justicia» y «santidad» de la lucha que llevaba a cabo. Clovis[3] intentó poner remedio a esto, con sus victorias sobre los alamanes, burgundios y visigodos, reforzando notablemente el poder de los francos, pero persistió el desequilibrio.


    Carlomagno[4] dedicó un tiempo a reconstituir la unidad imperial, pero su sucesor, Luis el Piadoso,[5] no pudo evitar durante mucho tiempo los conflictos dinásticos con aires de guerra civil, que condujeron a la definición y la creación de nuevas naciones. Las invasiones de los sarracenos, los húngaros y los normandos acentuaron aún más la inseguridad del ambiente y trivializaron peligrosamente la violencia guerrera por múltiples razones, de las que muchas eran solamente sutiles excusas. Sobre las ruinas del Imperio carolingio se estableció la feudalidad. La invasión de España por los musulmanes en el 711 atizó el desarrollo del sistema feudal, en respuesta a todo tipo de invasiones.


    El siglo X vio así desarrollarse un régimen señorial que redefinió la explotación de las tierras y los hombres, que, en un plazo determinado de tiempo, aportaría un fruto inestimable para la pacificación de las regiones, el progreso de la cultura, el auge demográfico, el desarrollo de las ciudades o incluso la renovación del comercio, así como tantos otros signos que traducían una expansión real y duradera de Occidente.


    Se reunían todas las condiciones para que surgieran las premisas de lo que serían las Cruzadas tres siglos más tarde. Para poder entender todos los matices, es preciso sumergirse de nuevo en el pasado, esta vez más allá de las fronteras de Occidente, donde desde mediados del primer milenio un profeta llamado Mahoma[6] predicaba una nueva religión.[7]


    

    

    EL DESPERTAR DE ÜRIENTE


    

    Cuando el profeta Mahoma murió en el 632, el islam ya se había convertido en una religión monoteísta ampliamente reconocida. Veintitrés años de revelaciones, que se consideraba que emanaban de Dios y fueron reunidas en el Corán,[8] permitieron dar una nueva dimensión espiritual a muchos pueblos.


    El islam estaba en pleno desarrollo. Con el advenimiento del Profeta, la sociedad musulmana se estructuró lentamente, luego evolucionó hacia un régimen que podría calificarse de «teocracia[9] igualitaria».


    Los primeros sucesores del Profeta Abû Bakr,[10] Omar ibn al-Jattâb, Uthmân,[11] Ali[12] extendieron ampliamente la influencia islámica, primero con un avance por Siria-Palestina, luego con una nueva expansión en Siria, Irak, Irán y Egipto. Ya puede hablarse de un verdadero imperio «árabe y musulmán». El Imperio persa, Egipto y una parte de Libia se convirtieron también a la religión musulmana; luego les tocó el turno a los bizantinos, vencidos en Cartago.


    La desaparición de Ali en el 661 puso fin al reino de los califas[13] que conoció el Profeta. Sus sucesores serán a partir de ese momento más políticos, a menudo más preocupados por el desarrollo del Imperio musulmán que por respetar al pie de la letra las enseñanzas de Mahoma. Así fue como aparecieron sucesivamente las dos principales dinastías políticas del mundo musulmán: los omeyas[14] y los abasíes.[15]


    Durante el dominio de la dinastía omeya, las victorias militares permitieron extender todavía más los territorios convertidos al islam, no solamente hacia el este, hasta las fronteras chinas, sino también hacia el oeste, hacia el Magreb, luego en España, donde la invasión árabe-bereber rodeó los Pirineos por el este y superó con bastante amplitud el sur de la Galia; sólo sería detenida por el jefe de guerra Charles Martel en Poitiers en el año 732.


    

    

    EL TERRITORIO DEL ISLAM


    

    
      
        	
          Para entender el verdadero alcance de lo que serán los enfrentamientos entre cristianos y musulmanes en las Cruzadas que se desarrollarán más de tres siglos y medio más tarde, es esencial tener en cuenta una de las principales diferencias que oponen a Jesús y Mahoma. Más allá del mensaje profético propio de cada uno de estos hombres considerados como «misioneros de Dios», su visión del mundo y las relaciones entre los pueblos difieren en su totalidad.


          Mientras que Jesús se define como el apóstol de la no violencia y rechaza tomar las armas para defender su causa, Mahoma acepta ser al mismo tiempo profeta de Dios y jefe de guerra, antes incluso de ser jefe del Estado, sin establecer ninguna distinción entre la acción política y la acción religiosa; el conjunto de sus enemigos son de facto los enemigos de la fe, lo que justifica en todos los casos el uso de la fuerza armada.


          De ese modo se verá a Mahoma participar en los combates empuñando las armas, dirigiendo batallas o, incluso, haciendo eliminar a sus opositores políticos: el uso de las armas para el triunfo de su causa le parece completamente legítimo, así como el botín, la conquista de guerra. Tras la victoria, por orden del Profeta, sus guerreros matan a los hombres, toman a mujeres y niños como esclavos y se reparten los bienes de los vencidos (una revelación coránica establece incluso las reglas del reparto); el Profeta, además de su parte individual, recibirá dos décimas partes del botín total que repartirá luego a partes iguales: un tercio para él, otro para su familia y otro para los pobres y los huérfanos.[16] El Profeta forma a sus tropas con el objetivo de combatir por el islam prometiendo el paraíso a sus guerreros muertos durante la jihad,[17] la lucha armada contra los infieles. En otras palabras, la condición de mártir, glorificada desde el origen, forma parte de los fundamentos mismos del islam.


          Es preciso entender y aclarar perfectamente este aspecto en cuanto al sentido de las batallas llevadas a cabo en nombre del islam, ya que en la mente de los musulmanes no puede haber ninguna duda: no es cuestión de convertir por la fuerza a tal o cual pueblo, como podrían pensar los occidentales, sino al contrario, se trata de ganar para el islam la soberanía sobre las tierras que le van a pertenecer. Todo el mundo, en efecto, pertenece por derecho a Dios, pero este mundo se divide en realidad en dos: el territorio del islam, donde la ley coránica se ejerce libremente, y el territorio de la guerra, que se encuentra provisionalmente en manos de los infieles; por ello, la jihad debe ejercerse normalmente con el fin de que se imponga a su vez el islam, por el bien de todos, y la ley de Dios.[18]


          Se puede así luchar con total impunidad en el «territorio de la guerra», pero cuando este se convierte en «territorio del islam», cuando se reconoce en él la religión del Profeta como naturalmente preponderante, se establece con gran naturalidad una cierta tolerancia, lo que permite a los vencidos, a cambio de tributo monetario, practicar la religión que deseen.

        
      

    


    

    

    LA RECONQUISTA, PRIMER ESBOZO DE LAS CRUZADAS


    

    El primer enfrentamiento de envergadura entre occidentales y partidarios del islam tuvo lugar a partir del siglo IX, en la España bajo dominación árabe-bereber.


    Sin que pueda hablarse verdaderamente de «guerras de religión», se trató sobre todo de reconquista territorial de los pueblos de España y sus aliados. En la Reconquista, se encontraban príncipes y guerreros de Francia, que se lanzaron a intervenciones exteriores con una furia sin precedentes, tanto para ayudar a parientes como, más prosaicamente, para intentar conseguir algunas tierras como contrapartida por su buen oficio de intentar echar a los invasores musulmanes del país.


    Se entiende mejor esta vehemencia guerrera si se considera la figura del príncipe de la sociedad feudal de esa época que hada de caballero, en su función eminentemente guerrera, el personaje sobre el que se centraban todos los espíritus; el ideal caballeresco marcó hasta tal punto esta época que hizo emerger toda una cultura, cuyas canciones de gesta fueron la expresión más artística y con mayor carga de sentido.


    Desde el momento en que el aura guerrera empezó a tomar una connotación religiosa con la que se inició la batalla contra el islam en España la idea de «Cruzada de Occidente» contra los infieles fue tomando forma paulatinamente, lo que llevó a consagrar la función guerrera.


    De momento, se trataba solamente de guerras de «liberación», llevadas a cabo por Carlomagno más allá de los Pirineos o también contra los sarracenos del Languedoc, Aquitania o Provenza.


    El otro parámetro fundamental, del que derivaron muchos hechos históricos posteriores, tiene estrecha relación con la tierra y la Iglesia en el seno de la sociedad feudal. En efecto, en gran parte de Europa, después del Imperio carolingio, se constituyeron un gran número de principados, cuya primera riqueza era la tierra. Con sus múltiples posesiones inherentes a su poder espiritual (obispados, abadías, iglesias...), la Iglesia era, sin duda alguna, la mayor propietaria de tierras.


    Los eclesiásticos, que santificaban la coronación de reyes y príncipes, exigían a cambio que estos últimos protegieran los lugares sagrados y todas las posesiones «desarmadas». Pero conflictos y enfrentamientos mucho más urgentes e importantes apartaban a menudo a los poderosos de este mundo de esas tareas, con lo que los religiosos se veían limitados a emplazar a los «confesados», o defensores de iglesias, que trabajaban de mercenarios para que se respetaran del mejor modo posible los intereses eclesiásticos, a cambio de ser cubiertos de bendiciones y oraciones para liberarse del peso y la culpabilidad de los actos que cometían.


    En estas primeras delegaciones de poder otorgadas a los guerreros deben verse las premisas de la consagración de la guerra en nombre de la Iglesia. La lucha contra los infieles que habían invadido España sirvió, también, para establecer los últimos mecanismos anunciadores de las Cruzadas.


    Tras el saqueo de Roma y de la Iglesia de San Pedro por los sarracenos en el 846, el año siguiente el papa León IV emplazó a los guerreros francos a expulsar a los invasores, prometiendo, a cambio, la entrada en el paraíso a los que perecieran en ese justo combate «por la verdad de la fe, la salvación de la Patria y la defensa de los cristianos». Más adelante, siempre en nombre de San Pedro, Juan VIII ofreció a esos mismos combatientes la indulgencia de sus pecados y la entrada en la vida eterna... ¡lo que recuerda curiosamente la glorificación del mártir predicada en el islam!


    Desde ese momento, se produjo una evolución entre la condición de mártires de los primeros cristianos, que rechazaban la lucha y se dejaban matar por los paganos, y esos mártires de otro tiempo, que morían en combate contra otros «paganos», los musulmanes, asimilados de hecho a los paganos de la Antigüedad.


    En la imaginación popular, así como en las altas esferas del poder, los guerreros cristianos se identificaron en seguida con los héroes hebreos de la conquista bíblica de la Tierra Prometida, ya que el islam estaba arbitrariamente cargado de todos los males inherentes a la mayor y más perversa idolatría politeísta.[19]


    Más allá de considerar la Reconquista española como la única reacción ante el intento de hacer del islam la religión hegemónica de una parte de Europa, es preciso ver en ella la emergencia de un nuevo concepto: el de la «guerra para la cristiandad».


    En efecto, en especial con el papa León IX en 1053, pero anteriormente con los papas León VI y Juan VIII, se reclutó a combatientes en nombre de la Iglesia de Roma en toda la cristiandad, tanto si los adversarios eran musulmanes como normandos, paganos, herejes, cismáticos o, incluso, cristianos ortodoxos. Los llamados combatientes recibieron pronto el título de «soldados de Pedro», fueron absueltos por adelantado de sus pecados y obtenían la recompensa del paraíso en caso de fatal desenlace.


    En otras palabras, se trataba, a partir de ese momento, de combatir a los adversarios del pontificado, que veían así la manera de reforzar notablemente su prestigio y su poder, elevando al Papa, ya jefe de la cristiandad, al rango casi oficial de soberano de Europa occidental, lo que llevó a algunas personas a ver en el «teniente de Dios» a un rival del emperador de Occidente.


    De hecho, será la Iglesia de Roma, por voz de su obispo todopoderoso, la que precipitará en definitiva a toda Europa en la era de las Cruzadas.


    

    

    SOBRE LA MULTIPLICACIÓN DE «BUENAS RAZONES»


    

    A este pasado histórico ya cargado de consecuencias, del que se presiente que tendrá una gran incidencia sobre el futuro, se añadieron causas más o menos directas y perceptibles, que también contribuirían cada día un poco más a reforzar el impulso eclesiástico, señorial y popular en favor de las Cruzadas.


    

    

    

    JERUSALÉN Y LOS SANTOS LUGARES


    

    Una de las principales causas del drama medieval que se preparaba fue, sin duda, la importancia otorgada por la cristiandad a los Santos Lugares de Jerusalén. En efecto, desde hada ya mucho tiempo, estos últimos eran objeto de una devoción y una forma de penitencia que se perpetuaban a lo largo de generaciones. Desde siempre, los cristianos habían tenido libre acceso a los Santos Lugares; tanto era así que afluyendo ininterrumpidamente desde todos los rincones de Europa los peregrinos no habían dejado de visitar Palestina.


    Pero en el año 1070 los turcos se apoderaron de Jerusalén, ocupada hasta ese momento por los fatimíes. Desde entonces, se multiplicaron los relatos de exacciones, profanaciones y opresión, que sembraron en Occidente la incertidumbre y el temor respecto al futuro de la Ciudad Santa.


    

    

    

    EL HUNDIMIENTO DEL IMPERIO BIZANTINO


    

    Al mismo tiempo, el Imperio bizantino, que durante siete siglos había servido de «tapón» entre Europa y Asia, se debilitó considerablemente, desgastado por la decadencia política, las discordias internas y las herejías, sin olvidar el cisma de 1054 en el seno de la Iglesia cristiana, que le supuso también un terrible golpe.


    Era evidente que ya no podía asumir su papel de protector de Occidente frente a las invasiones de sus ambiciosos vecinos. Y, de hecho, el ejército bizantino fue casi aniquilado en Mantzikert en 1071; más tarde los selyúcidas se apoderarán de Edesa, Antioquía, Tarso y Nicea, y Constantinopla se convertirá en el último escudo frente a los invasores.


    Una vez más, a partir de ese momento la mayor duda corroerá las mentes respecto a la posibilidad de mantener la presencia cristiana en las provincias antaño adheridas al Imperio bizantino.


    

    

    LAS PERSPECTIVAS COMERCIALES


    

    Otro parámetro que tampoco
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